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Excmas, e limas, Autoridades, Señorlas ClaustraleS, Señoras y Sanares, 

El solemne acta de investidura de Doctor Hoooris Causa de hoy encierra un sulil y 
d~er9nciado signirlCado respecto a airas ocasiones por la coinc~denc¡a de una sing,"lar 
circunstanc'a, CoocooafT'OS esta alta distinCión a dos ,nsfgnas clentlf lco9 cuya labor y aporta
ción al progreso ha s'do reconocida internacionalmente al ser laureados, ambos, con el Premio 
Nobel, el de Medidna para el Pral. Se~e {o Ochoa y el de EconomIa para el Prol, Wassi ly 
Leontie!, y este acto tan trascendente tiene además l u~ar en una ciudad como C6rdoba, 
ejemplo y re fe/encie de fuente de e'encia y conoc'lJ1iento, pues no en vano lue prec1samenle 
aqul en donda nació la ciencia mocerna. cuaMo hace un milenio era el centro mundral en 
medicina. astrOo1omla y Hsica, conocim ientos que estaban impregnados de una reflex ién sobre 
los tines de la cllllleie y de una te consciente sobre sus postulados. 

y nuestros nuevos DoctOles "Honoris Causa" han ~a llldo a demostrar ron su vida y obra 
que esos principios Que susten:an la e ercia son imperece::ieros al ser consustanciales con la 
propia esencia del ser humano. 

Cada uno de ellos ha cultivado áreasdol COf1ocimlanto con matodologlas y aplicaciones 
muy d ~aranies, al Prol. Ochoa dedicó su asluerzo a la Invest'gación básica buscando la 
respuesta a las más lundamente.les cuestiones de la vida, mientras el Prof. Leontief estudiaba 
la forma de Que ésta pu~j'ese ser más cómoda y rras justa, pero ambos cOJncldlan en unos 
principiOS básicos, en Ln3 etica de corrponam ienlO Que es el punto de confluencia entre todos 
los intelectuales integros, pues los dos buscaban el perfeccionamiento espiritual del Ser 
Humano ,' al progreso pos~i~o do la sociedad civilizada. 

Es por erlo cue la Universidad, una vez mas, se e10rgulrece al diSlinguir a dos cientrl ioos, 
pertenecientesdosde el comienzo de su actividad a lacomunidad universitana, pues al hacerlo 
reafirmamos nue~amente la trascendencia y la permanenc a celos valores basicos de nuestra 
Institución. 

Podemos preguntarnos ¿existen realmente d~erencias sustanciales en la actitud 
intelectual de grandes hombres a lo largo de la histOfia cone Maimón:des, Copérn'co, Ernstein 
o nuestros nuc,vos doctores Ochoa y L90ntiel? l a respuesta es obvia: habran cambiado los 
medios, las posibrlidades inslrumeniales, la experiencia adquirida pero siguen siendo Idóntioos 
en tcdos ellos, la misma actitud ótica ar,to la aVQl"ltura del conocimiento, la misma honestidad 
ante la verdad cianilfica. 

De ahí que bas:a que escuche a alguien Que cuestione en sus más oasiccs crmientos 
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la UnIversidad con el pretox:o de que para adecuarla a los nuevos tiempos, e¡ necesario 
nansformarla totolmorte para qlJe considere, a quien esto afirma, rri adversario, porque yo sé 
que bajo la oxcusa de una adllcuaclon a los tiempos venideros lo que se pretend9 es una 
llamada a la conjura de todos los nllcios para asaltar el conocimiento, para devas:ar los más 
sótidos pilares de la c vil zación como nadio dedestruccion del orden existente, laapasición del 
caos y la desaparición do la nación q~e ingMuamenle aceptase oste plantllamiento. 

He rellex onado mucho tiempo sobre si el conocimiento en la búsqueda de los más 
básicos principios es univoco, es decir si lo que sabemos sobre cuestiones microscópicas o 
macroscópicas de nuestro unrJerso responda a una realidad objetiva, lengo la convicción da 
que la respuesta a las preguntas que les ciemHicos ncs hacemos cuando nos aproximamos a 
intontar explicar los orígenes y fundamMlos de las cosas, son sólo interpretaciones subjelivas 
de una verdad inaprensible y no me causa ninguna repugnancia admitir que qUizás pudieran 
olras civil izaciones, iniciadas en SJ5 corrienzos con olras metodolog'as, expl ca" los mismos 
fenómenos microscópicos con una interpretación diferente en su fundamento cel que nosotros 
la damos, on cualqui,;¡r caso ambos razonamientos subjet i ~os bas icos tendrlan la virtualidad de 
hacer progresar el conocimiento tecnológico, qúás otro, y mejorar la calidad de nuestra 
existenc'a, Pero asta reflexión, ccn ser mU'l importamo desde el punto de vista lom"at y ClJ'¡ O 

análisis nos eXigi rla una prolongada exposición. no es lo fundamentol porque lo que para mi si, 
no admite duda alguna, es que cualquiera que fuera el métoco y razonam:en!O cienlitico,lo que 
sería siempre inmutable es la aClilud del ser inteligente ante la búsqueda det conocimiento, el 
compromiso ético de honostidad en el progreso de la Ciencia, la generosidad dal cientil ico por 
compartir su avanco con sus congéneres. el comportamiontotolerantey critico ante sus propios 
descubrimientos. 

y es:o es lo importante de nuestra Instituci6n porque en la Uni .... arsldad no es lo 
fundamental. el ec,uipamiento Inslr\Jllental que posibil ita en cada época el a .... ance mas rápida 
del conocimiento, sino que ID verdaderamente trascendente es elesplritu delas personas que 
integramos la Institución, quien nas impregna de ese inmutable sentido de afán por el progreso, 
de tolerancia con los demás. da ad~d crítica con la injusticia y con 00501"05 mismos. 

y este sf es el sello de la Univers idad qua la sitúa como la obra más refinada del ser 
humano, pues en sus ?rincipios y objet vos se encierra también la verdadera razón de sor y 
estar de l Hembre y si en algo falla no es per sus plantaamienlcs, sino porque quian en cada 
momento 13 contormamos no somos capaCéS de responder con la perf~ló n suliciente a tan 
nobles y trascBneenleS Pf'incip'os. 

De aqul la necesidad de rei:erar estos aclos como forma de mantenimiento de la 
generosidad y la le en el s6rhumaoo erigiéndose i n diqueqJa avite el desarrollada la opresión, 
la intolerancia y el alán de posesión, Porque la Universidad es la única Institución en donde, a 
lo largo da la historia, S8 conservan y acrisolan los .... alores más sublimes de lo que algunos 
Uaman la apro~ imación hacia la utopIa humana, 

Este os al gran honor, orgulloytambuin responsab'lidad ce pertenece r a esta Institución, 
pues al hacerlo, conservando nuestra ind 'vid~a r idad, participamos en el desarro llo sin limita-
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clones temporales del progreso del oonocim'ento, y nos aseguramos nuestra presencia en el 
futuro al ser pane de la oonlinuidad del avance y perfecciona11lento de la sociedad, pues la 
historia de las ideas, tanto en la ciencia como en cualquier otro campo, es mucho más que un 
simple recuento de los nombres mas importantes. El uaba¡O de cada genio es hecho posible, 
estabílizacío y relacionado cen toda la eslruclura de la c'encia. so!amente a través de los trabajos 
de hombres manos conocidos, la ciencia no pueda ser hacha por gigantes solamente. Como 
Lord Rutherlord ha dicho: "No está en la naturaleza da las cosaS que cualquier hombre haga 
un de scubrimiento grande y repentino; la ciencia va paso a paso y cada hombre dependa del 
trabajo da sus predecesoras. Los cientl!icos no dependan solamente de las ideas de un solo 
nombfa, sino de la sabidurla combinada de miles de nombres. Por tanto, propiamente, debe 
buscarse en la conlnbución de cada hombre la ha¡aneia del pasado, la influencia de sus 
contemporáneos y el signHicado para sus sucesores". 

Vesta es el papel inalienable dala Universidad: ser el vinculo de transmisión a lo largo 
de los tiempos al ser la deposharia del conocimiento acumulado y responsable del estImulo en 
su ava!lCe en ellUluro. 

Por eso no puade siquiera plarilearse re·inventar la Universidad porque hacerlo serfa 
adm~ir la posibil idad de modificar o dascubrir una dlleren!e ccnsustancialidad del nombre. 

Todo esto es lo que me permite hoy que mi gratulatoria la pueda dedicar simultáneam en · 
te a dos clsntflioos relevantes en campos tan distancjados como la Medicina básica y la 
Economía aplicada, pues fo que celebramos con su distinción no es, con ser mucho. su 
aportación concreta en sus áreas de conocimiento sino algo mucho más relevante, haber 
servido y seguir hac'endolo como modalos de referencia y ejemplo de esas virtudes universi· 
tarias a las que me referia antes, lundamen:ales para la propia existencia de la Institución y sin 
las cuales no tenclrla ésta nIngún sentiéo. Porque Vdas., Profesores Ochoa y Leontíef, han 
perm~ido desde SJ rigor conceptual y metodoló~tco , desdo la clóllificación de los objetivos y los 
medios, desdo la precisión del marcociemíiic:o de VUBstro trabajo, construir nuestro paradigma 
da sociedad comomcdelo y método, para que la comunidad de ~,Omb¡9S libres no se convierta 
en una errática 'lía de avance en 01 tiempo sino, por el contrario, en un esforzado camino para 
construir un proyecto compart ido. 

Porque con su traba.:o han ayudado a estimular la concienCia colectiva para crear una 
vanguardiade humanismocientllico, asegurandoul'lOs grados suficientes de independencia en 
los campos de la aeadón y da la Investigación que nos permitan el indispensable control 
racional del desarrollo culturar, industrial y t8Cllológico, asegurándonos as! la supel'\livencia 
como conjunto y excluyendo ce ¡alz la absurda a inhumana posibilidad de estancamiento o 
ignorancia. 

Por tcdo ello, la humanidad en conjunto os debe un sentimiento de agradecimiento y 
respeto pues, aún cuando el avanco ciemrtico sea obra de la colectividad, no es menos cierto 
que el progreso necesita de hombres geniaJes que, como fogoI\aloS en el gris transcurrir de la 
historia. marcan h~os y suponen pasos da gigante en el progreso del conocimiento. 
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y Vds., Profesoras leontief r Ochoa. desde vuestra serena madurez intetactu<l l, nos 
servfs da acicate para seguir no solamente cumpliendo oon nuestro deber, sino también sontir 
la satisfacción de hacerlo. 

Vdes. h<ln derrochado, a lo I<lrgo de su ~ida . inteligencia, generosid<KI ,'trabajo y /'lar la 
Universidad solamente cumple el honroso deber de raconocaros como los mejoras de alltre 
nosotros. 

Habéis destacado en los rasgos más modélicos de la tarea del illtelectual: vuestra 
preocupacióll por el carácter consuucti~o, poshi~o. por encontrar caminos, trazar disei'los 
posibles para un futuro mejor evitando reduciros a la crítica de los errores aclualas. la condllna 
por princip:o y sin alternativas en las que muchos estérilmente se e:clenúan dejándoles sin 
aliento al borde del abismo. 

Por ello no puede extrañaros nuestro orgullo ',' emoción al distinguiros en el acto de hoy 
porque al hacerlo egoistamente participamos en al hooorde sabemos en una misma comunidad 
a la que vosctros habéis justiflcaoocomo nacie, enseriándonos r re;terándonos la importancia 
de nuestro trabajo y esfuerzo. 

Cuando tantos hombres sulren en su ~ida el drama de no habllr hecho nunca nada y 
morir sin embargo extenuados, ustedes Profesores Leonlief y Ochoa han demostrado que el 
esfuerzo férti l y honesto no solamente da excelentes resuk¡;dos sino que ¡omi/nla el ansia de 
continuar y vivir sin permitirnos caer en el abismo del agotamiento melancól;co. 

y desde esta Universidad de Córdoba, alumbrada por una historia fulgurante de servicio 
a la Humanidad, nosotros os damos la bienvenida a nuestra Institución con el honor de saber 
que al inclUiros en ella. ayudarr.os en el presente a mantinernos en un brillante Muro, 
conociendo que alguna vez alguien podni leer esta5 IIncas mlas de la gratulatoria di hoy Y 
sentirá la misma dicha que yo de seguir siendo universitario. teniendo lacertezaque con 'Iuestra 
incorporación la Universidad de Córcobas&ahanza en su intemporalidad. pues'.'ueslro lraba;o 
y ejemplo de vida siempre será referente mientras exista la sociedad civilizada. 

Sabed que junto con el orgullo de rec'biros, también nos ombarga el egoísta senlimierrto 
de que nuestra Universidad se beneficia con vuestla incorpcración. 

Por oso os ruego que os considerei3 ya miembros de nuestra comunidad de doctores 
que os acoge con el cariño, respeto y admiración que vuestra ~ida y obra merece. 

Nada más y muchas gracias. 


